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Con ocasión de las Fiestas de Nuestra Seño­
ra del Tu ra , O lo t honró la memor ia de uno de 
sus más preclaros h i jos : Pau Estorc y Siqués. 
Nacido el 23 de nov iembre de 1805, estud ió Fi­
losofía en Gerona y Medic ina en Cervera, Valen­
cia y Barcelona en donde se Doctoró el año 1 8 3 1 . 

Establecióse en O lo t t ras una cor ta estancia 
en Mata ró , regresando así a su c iudad natal 
para ejercer como Médico en e í .Hospi ta l o lo ten-
se de San Jaime. En 1854 fue Concejal del Ayun­
tamiento trasladándose luego a Barcelona en 
1858 donde mur i ó el 21 de ju l i o del año 1871. 

Se le conoce más como l i terato que como 
médico. Fue seguidor de los inic iadores del mo­
v im ien to de la Renaixen^a, en t o rno a la f igura 
señera de Rubio y Ors, y pub l icó un l i b ro de poe­
sías festivas con el pseudónimo de «Lo Tambo-
r iner del F luv iá» . Publ icó tamb ién obras como 
«Elements de poética catalana y Diccíonar i de 
sa r ima» ( 1 8 5 2 ) , «Gramát ica de la llengua ca­
talana» ( 1 8 5 7 ) y «Beceroles catalanes i castella-
nes» ( 1 8 5 8 ) . También escr ib ió algunas obras de 
teat ro en español , así c o m o ot ras en cata lán. Es 
s ingular la Memor ia que presentó en el Ins t i tu to 
Médico de Barcelona en 18Ó2 sobre «H id ro fob ia 
comunicada. Necesidad de un nuevo método para 
cu ra r la» . 

La f igura de Estorc y Siqués fue homenajeada 
y recordada a través de una exposición que pre­
sentóse en los locales del Centro Excursionista 
de Cataluña ba jo el t í t u l o «Pau Estorc i Siqués 
i la seva época», así como con una selecta con­
ferencia pronunc iada en el Salón de Sesiones del 
Excmo. Ayun tamien to por el conocido escr i tor 
D. Miguel Coll A len to rn , que versó sobre el tema 
«La Renai)(eni;a en temps d'en Pau Estorc i Si­
qués», ante n u t r i d o y escogido aud i to r io . 

Un homenaje jus to , austero pero elocuente, 
a través del que la f igura del po l íg ra fo que fue 
Estorc y Siqués ha quedado reaf i rmada y enal­
tecida como era debido por su nivel y su entra­
ñable v incu lac ión a Olo t . 

El «Ball-Pla», el «Coso Iris» y otras fiestas 

Suele ser la Fiesta Mayor ojótense, de unos 
años acá, m o m e n t o de ebul l ic ión en t o rno a cier­
tos actos t radic ionales, especialmente por lo que 
respecta al «Ball Pía», combat ido y defendido 
por unos y o t ros . Pero el «Ball Pía», f rente a 
tantos avatares, va desf i lando por las calles de 
Olo t y sigue su ruta un poco per tu rbada po r la 
ausencia de algunos, la indi ferencia de muchos 
y la comba t i v idad de o t ros , Nadie puede aventu­
ra r de una manera c ier ta el f u t u r o de este acto 
pero sí que su sobrevivencia está sujeta a la 
aceptación que goce en este f u t u r o por parte de 
la j uven tud . Cuando ésta falle, cuando ésta se 
aleje o prescinda de é!, podremos decir enton­
ces que los días del «Ball Pía» se han agotado. 
Es un fenómeno que hay que prever y adm i t i r , 
habida cuenta de que no descansa ni descansará, 
seguramente, en la concur renc ia y el apoyo d i ­
recto de los sectores adul tos y maduros . Ha sido 
s iempre la juven tud elemento que lo nut re , no 
hay que dar le vuel tas. 

El «Coso I r is» , gran desfile de carrozas y con­
curso seguido de batalla de confe t i , en el marco 
suntuoso del Paseo de Blay, es o t r o número de 
excepción den t ro de la Fiesta de Olo t , que se 
afianza y mant iene en concur renc ia y número de 
par t ic ipantes. La carestía de las carrozas hace 
que en algunos casos adolezcan de poca ca l idad 
pero es muy de est imar que la concurrencia sea 
tan elevada y que con t r ibuya tan poderosamente 
a una an imac ión bien conseguida y celebrada. 

La Escuela de Bellas Artes y sus discípulos 

También Olo t r ind ió t r i b u t o este año a dis­
cípulos aventajados de nuestra Escuela de Bellas 
Ar tes. Fueron esta vez el ex-discípulo Xavier Car-
bonell Serra y el actual a l umno D. Luis Solé Le­
gares, los que rec ib ieron sendos galardones a! 
par que el p r ime ro ofrecía una magnífica expo­
sición antológica de su obra , que mereció los 
más vivos plácemes. 

Con ello ganó calor y trascendencia la expo­
sición anual que la prop ia Escuela presenta en 
demost rac ión de sus t raba jos y los de todo su 
a lumnado , como fita expresiva de los quehaceres 
de este cent ro que cuenta con un sól ido prest i ­
gio y más de 200 años de existencia. 

Una Escuela que merece toda la protecc ión y 
está si tuada en p r imer í s i i no rango ent re todas 
las de la reg ión, tanto por su histor ia como por 
obra. 

Una Escuela que sigue o f rec iendo las más 
insospechadas posib i l idades. 

Un cent ro que si antaño fue Escuela Super ior 
de Paisaje de Cataluña, no hay razón para que 
no vuelva a er igirse en cent ro idént ico ya que 
Olot fue y sigue siendo el lugar ideal para la 
enseñanza art íst ica del paisaje, tanto por sus 
bellezas paisajíst icas de p r imer orden como por 
el c ú m u l o de vocaciones excepcionales que en 
la c iudad se cob i jan , un autént ico «c l imax» ar­
t íst ico, una predisposic ión estét ica, que no pue­
de hallarse en n ingún o t r o enclave análogo. 
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